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Preparativos 

 

Prever: 
- Organización para que los fieles tengan velas. 

- Lugar de reunión, trayecto y organización de la procesión. 

- Los signos que se harán en el Cirio. 

- El cantor del Pregón pascual (preparado). 

- Los cantores de las letanías. 

- Preparación de los bautizandos, sus papás y padrinos  (participación y lugar). 

- Lectores y selección de lecturas. 

- La forma de renovación de las promesas bautismales que se va a usar. 

- Apagar y encender las luces a su debido tiempo. 

- Repique para el Gloria. 

- Registración de los libros a usar (Misal Romano, Libro de Semana Santa, Ritual del Bautismo, 

Oración de los Fieles). 

 

Cosas que preparar: 

a) En el lugar de la reunión: 
- Hoguera visible. 

- Cirio Pascual (sobre alguna mesita). 

- Velita para encender el Cirio. 

- Punzón y/o estilete, 5 granos de incienso. 

- Incensario sin brazas. 

- Tenazas para sacar las brazas de la hoguera. 

- Naveta. 

- Velas para los ministros. 

- Linterna. 

 

b) En el Presbiterio: 
- Candelabro digno para el Cirio. 

- Campanas. 

- Recipiente con agua, adornado (si no está ahí la pila bautismal). 

 

c) En la Credencia: 
- Lo necesario para la Misa. 

- Lista de bautizandos, Ritual de Bautismo. 

- Hisopo y acetre para la aspersión. 

- Santos oleos, toalla, algodones, (limón o jabón). 

- Paño de hombros (si hay que trasladar la Reserva del Santísimo de otro lado). 

 

1. Lucernario 

Ambientación: 



Hermanos: ya entrada la noche, nos reunimos impacientes para sorprendernos con el nuevo día 

en que celebramos la Resurrección del Señor. El tránsito de las tinieblas a la luz nos hace 

recordar a nosotros cristianos las hazañas que Dios realiza al pasar entre nosotros: ¡Es la Pascua!, 

¡El Paso del Señor!...  

En efecto: una noche, el pueblo de Israel fue libertado de las tinieblas de la esclavitud, mientras 

celebraban la primera cena pascual: la sangre del cordero prefigurando a Cristo, salva al pueblo 

elegido que guiado por una columna de fuego, huye de Egipto hacia la tierra prometida, 

cruzando a pie el mar Rojo, donde perecen sus perseguidores. 

Cristo, de igual modo, atraviesa victorioso las aguas amargas de la muerte, pasa a la luz 

esplendorosa de su Resurrección, abriendo camino para salvar a todo el que crea en Él. 

Celebremos, pues, a Cristo Resucitado, velando, cobrando ánimo al vivir los signos de la liturgia. 

 

1. El sacerdote saluda y exhorta a la comunidad  

 

Monición para la bendición del fuego: 
La vida de Dios manifestada a los hombres es un fuego de luz plena en medio de nuestra noche 

de pecado y muerte. Por medio de Cristo, Dios nos ha comunicado la claridad de su vida. 

 

2. El sacerdote bendice el fuego 

 

3. Ornato del Cirio Pascual 

Monitor: 
El cirio representa a Cristo Resucitado, presente entre nosotros. Por eso el sacerdote graba en él 

una cruz. 

 

Sacerdote: “Cristo ayer y hoy, principio y fin” 

 

Monitor: 
Pone la primera y la última letra del abecedario griego, porque Jesús es el principio y fin de toda 

la creación. 

 

Sacerdote: “Alfa y omega” 

 

Monitor: 
Graba las cifras de este año, porque Cristo vive resucitado y salva a los hombres de hoy, como a 

los de ayer y de mañana. 

 

Sacerdote: “Suyo es el tiempo y la eternidad, a El la gloria y el poder por los siglos de los 

siglos. Amén”. 

 

Monitor: 
El sacerdote pone 5 granos de incienso en el Cirio que representan las llagas de la Pasión, 

sacrificio de olor agradable que Cristo hace subir hasta el cielo. 

 

Sacerdote: “Por sus santas llagas, gloriosas, nos proteja y nos guarde, Jesucristo nuestro 

Señor. Amén” 



 

Monitor: 
Ahora el sacerdote enciende el Cirio, Cristo ha resucitado, vive glorioso para siempre y nos 

comunica su luz y su vida. 

 

4. Procesión del Cirio 

Monitor:  
Ahora el Cirio será llevado al altar en solemne procesión. “Yo soy la luz del mundo” ha dicho 

Jesús. Sólo Él puede iluminar nuestra marcha por el desierto de esta vida. 

 

2. Pregón Pascual 

Monición: 
El corazón de la Iglesia, al verse iluminada por el resplandor de tanta luz, estalla en un himno de 

alegría y de acción de gracias, pregonando las maravillas que Dios realizó y va a realizar esta 

noche: llenos de alegría aclamemos a Cristo, nuestra vida. 

 

3. Liturgia de la Palabra. 

Moniciones para las 7 lecturas del AT: 
1. (Gén. 1,1-2,2). Primera intervención del amor de Dios, la Creación; será el símbolo de la 

nueva creación en Cristo. 

2. (Gén. 22, 1-18). Abraham, nuestro padre en la fe, es figura de Cristo, quien pone toda su vida 

en las manos de Dios. 

3. (Ex. 14,15-15,1). Escuchemos ahora cómo Dios salva a su pueblo de la esclavitud de Egipto. 

4. (Is. 54,5-14). El profeta Isaías describe la nueva Jerusalén, la Iglesia de los bautizados. 

5. (Is. 55,1-11). La salvación llega a todos los hombres a través del pueblo de Dios. 

6. (Ba. 3,9-15; 32,4-4). Cristo es fuente de sabiduría para los que siguen sus caminos. 

7. (Ez. 36,16-28). Cristo al venir a nosotros nos cambia el corazón y nos transforma al amor del 

Padre. 

 

O bien, una monición general: 

Regocijemos  nuestro corazón saboreando las delicias del amor de nuestro Dios, que desde antes 

de que el tiempo existiera, piensa en nosotros para llevarnos a participar de la gloria de su vida 

divina; escuchemos a nuestro Dios que ha realizado maravillosamente una historia de salvación, 

herida por el pecado, pero con la sobreabundancia de la gracia.  

Escuchemos con amor, las sagradas escrituras, en las que Dios ha querido que quedaran grabadas 

las etapas de nuestra historia, que es historia de gracia y salvación; a la vez que escuchamos la 

llamada a la consolación y a la felicidad plena que viene de Dios en la voz de los profetas.  

 

 

Monición al Gloria: 
Entonemos con gran alegría en esta noche santa el gran himno de alabanza al amor de Dios. 

 

Monición a la epístola: 
San Pablo en la epístola nos indica el significado del Misterio Pascual: Muerte y Resurrección de 

Cristo; muerte y resurrección de los bautizados que se unen a Cristo. 

 



Monición para el Evangelio: 

(Antes del aleluya) 
Escuchemos la proclamación de la Buena Nueva: ¡¡¡Cristo ha Resucitado!!!, y cantemos ahora el 

Aleluya con sencillez, manifestando como Iglesia la verdadera alegría pascual. 

 

4. Liturgia Bautismal. 

(Si hay bautismos se dice la siguiente monición) 

Monición: 
Ahora que hemos recordado la obra de nuestra salvación, preparémonos a vivirla en los 

sacramentos pascuales; por el bautismo, nuestra Madre Iglesia va a engendrar a sus nuevos hijos. 

 

(Si no hay bautismos sólo se hace la bendición de la fuente) 

Monición a la bendición de la fuente: 
Unámonos al sacerdote que invoca a Dios para que envíe, por medio de Jesucristo, al Espíritu 

Santo sobre esta agua, que será santificada para santificar a los hombres. En esas aguas 

santificadas, la Iglesia dará vida nueva. Vida de Cristo a sus nuevos hijos; aclamemos al Señor 

por sus maravillas. 

 

Renovación de las promesas bautismales: 
Ahora, pongámonos de pie y encendamos nuestra vela para renovar nuestro compromiso 

bautismal. 

 

5.Oración de los fieles: 
Sacerdote: Con un corazón sincero y lleno de alegría, oremos diciendo: Jesús resucitado, 

escúchanos. 

 

Por los pastores de nuestras almas, para que puedan apacentar según la voluntad del Supremo 

Pastor al rebaño que Él mismo, les ha encomendado. 

Roguemos al Señor. 

 

Por todas las naciones de la tierra, para que puedan gozar de la verdadera paz que Cristo les ha 

venido a traer. 

Roguemos al Señor. 

 

Por nuestros hermanos que sufren, para que su tristeza se convierta en un gozo tan grande que 

nadie sea capaz de quitárselos. 

Roguemos al Señor. 

 

Por nuestra comunidad cristiana, para que con firmeza y confianza dé en todas partes un vivo 

testimonio de Cristo Resucitado. 

Roguemos al Señor. 

 

Sacerdote: Todo esto lo ponemos en tus manos de Padre: atiéndelo y despáchalo 

favorablemente, por Cristo, nuestro Señor. Amén. 

 

6. Liturgia Eucarística. 



Monición al ofertorio: 
Mientras se acercan las ofrendas, preparémonos interiormente para participar en la plegaria 

eucarística y ofrecernos junto con Cristo. 

 

Comunión: 
Antífona: Cristo, nuestro Cordero pascual, ha sido inmolado. Celebremos, pues, la Pascua, con 

una  vida de rectitud y santidad. Aleluya. 

 

 


